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INTRODUCCIÓN 


Noticia  del  manuscrito  que  ahora  se  publica. 
—Lo  que  se  sabe  del  viaje  de  Ares  de  Sea. 
—Expediciones  á  la  tierra  de  los  Uacallaos: 
resumen  de  L('>pe/.  de  (Jomara.  — Detalles 
sumarios  de  al^junas  inglesas  y  tiancesas. 
Pioyectos  de  armadas  españolas.— (-)i"if,'-en 
del  nombre  de  Tierra  de  los  Bacallaos 
(nota).  — Vásque/  de  Aillón  y  llstéban  (jt)- 
mez. — Tercer  viaje  de  jacques  Cariier  al 
Canadá.— Alarma  producida  en  Kspaña 
por  el  apresto  de  algunas  armadas  fran- 
cesas.— Medidas  que  se  toman  paia  ave- 
riyuar  los  puntos  á  que  debían  dirigirse. 
—Se  resuelve  enviar  dos  cirabelas  á  las 
costas  de  Am¿MÍca, — KtlaciMí  de  Francis- 
co Sánchez.— Aprestos  para  la  partida  da 
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Ares  de  Sea.— Re^Tes.i  oslo  á  Hayona    co 
la  iiniicia  de  hallai'se  los   iVa 


n 


nccscs  en  el 


(.'anadi'i. 


un  expediente  con  nuiy  mala  letra  en 
el  que  apareciiin  eonsinnaJas  las  Ji- 
liiiencias  obradas  en  iJayona  en  i?4i 
para  el  despacho  de  una  carabela  el 
la  tien-a  de  los  liacallaos.  l'udimos 
luen'o  persuadirnos  con  su  vista,  que 
se  tía  taba  en  él  de  un  hecho  poco 
mC'nos  que  ignorado,  y  cuyo  cono- 
cimiento podía  interesar  al  estudio 
de  las  primitivas  exploraciones  neo- 
urálicas  del  Nuevo  (Continente.   Pro- 


di 


•1 


n  1; 


ceunnos  a  nacerlo  copiar,  y  en  las 
p¿íi4Ínas  siLíuientes  lo  verá  el  lector 
en  letras  de  molde. 

i'ln  los  antiguos  cronistas  de  in- 
dias no  hemos  podido  encontrar  re- 
ferencia alguna  que  toc]ue  á  Ares  de 
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Vil 


Sea.  capitán    <\c   aquella  carabela,  y 
de    los  moilernos    histnrioorafos    ni 


aun 


l-Y-rnánJe/  Je  Navanete  íliv 


o  no- 


ticia Je    su    expeJicif'm  á  los    I  Jaca-        ^ 


aos.   pues 


no  la 


recuerda    ni  en  su 


(lo/cccioii  Je  víjj'cs  ni  en  su  llibliolc- 
cj  uidr'iliíJiA  csfanola.  S(')loJon  Juan 
Bautista  Mufio/,  loyi-o  enconti"ar  una 


real   cédula,    expi 
torero  Je    \?jf-2.   \ 
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le   !• 


^or 


l    en    lo  c 


\  cual    se  man- 


Jaba  librar  í\  Are.;  Je  Sea.  «reniJor 
Je  la  villa  Je  l>ayona  en  (ialicia, 
()i.(io.^  maraveJis  por  su  salario  Jé 
capitán  Je  luí  a  cai'abela  en  que  tué 
por  manJaJo  Je  S.  M.  á  los  lUica- 
Uaos.  JesJe  -i?  Je  j  ulio  hasta  17 
Je  Noviembre  Je   i^qi:»    Jocumento 


que 


a  siüo 


:itaJ 
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:n    1 


os    u 


Itim 


os 


anos  por  un  Jistini^'uiJo  escritores- 
panol  '  y  que  es  el  único  que  hasta 
ahora  se  c  )n  )'/ca.  en    cuanto     sepa- 


I.  l-'crnández  Dino.  'I)is.]ui^tci<>nc!^  n.'iitti 
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Arca  de  \\(  é.  \ 


1.  .'■¡n').  l-;s  el  niismu  que 
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VIAJE  A  I.OS  BACALLAOS 


mos,  sobreesté  asunto,  dentro  y  fue- 
ra de  la  Península,  y  eso  sólo  por  la 
referencia  que  dejamos  transcrita. 

Ilarrisse,  tan  versado  en  lo  que 
toca  á  las  expediciones  marítimas  de 
descubrimiento  á  la  América  del 
Norte,  no  menciona  el  viaje  de  Ares 
de  Sea  en  .su  gran  libro  Tlic  disco- 
vcry  of  Norlh  America,  ni  en  sus 
Notes  potir  servir  á  /'  histoire,  á  la 
bibliographie  el  ala  cartographie,  de 
la  Nouvelle  France  el  des  pays  adja- 
cents^  París,  1H72,  8."  Kn  su  último 
libro  que  acaba  de  ver  la  luz  pública 
John  Cabol  Ihe  discoverer  of  North 
America  and  Sebastian  his  son,  Lon- 
don,  1896,  8."  (página  279),  sólo  tiene 
una  referencia  á  Ares  de  Sea,  para 
decir  que  presume  que  Sebastián 
Caboto  fué  consultado  en  lo  relativo 
á  las  expediciones  que  á  consecuen- 
cia de  los  viajes  de  Jacques  Cartier 
fueron  enviadas  á  los  bacallaos  por 
Carlos  V,  bajo  las  órdenes  de  Ares 
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(le  Sea  y  Diego  Maldonadíj  (})  en  1540- 
1541. 

Kn  el  libro  s(jbre  el  mismo  tema  que 
había  publicado  en  París  en  i88'_>,  el 
sabio  historiador  ní^rte-americano  es 
un  tanto  más  explícito  cuando  dice 
(pagina  146):  idí\  verano  siguiente 
(1541)  Carlos  V  envió  á  los  l>acallaos 
una  carabela  mandada  por  Ares  de 
Sea  «¿\  saber  lo  que  había  hecho  por 
allá  un  capitán  francés  que  se  dice 
jacques  (^artier,»  refiriéndose  al  do- 
cumento de  la  «(Colección»  de  Muñoz, 
que  Fernández  Duro  había  extracta- 
do en  su  Arca  de  Xoé,  v  en  seguida 
á  la  (Colección  de  documentos  para  la 
historia  de  la  Florida  y  tierras  adya- 
ceníes,  publicada  por  l^uckingham 
Smith,  de  que  lueg(j  hablaremos.  '^ 

Para  explicarnos  las  circunstan- 
cias en  que  la  carabela  mandada  por 

2.  Véase  también  la  página  1^04  de  su  otra, 
obra  Jean  ct  Sébastien  Catoí,  donde  repite 
las  mismas  noticias. 


\i,\.n-;  A  i,(»s  i{.\f:.\i.i..\()S 


Ares  Je  Sea  fue  Jespach^ula  por 
(>arlns  \'  a  la  tierr¿i  de  los  Hacallaos 
conviene  que  recoiniemos  al^"unos 
antecedentes  liist')i'icos. 

Sin  liablar  de  expediciones  ante- 
riores al  descubrimiento  de  América 
verilicadas  por  vasconi^'ados  á  las 
costas  de  l'vscocia  é  Irlanda,  en  bus- 
ca del  ''Jt/z/v  morJiuj.  ni  del  descu- 
brimiento    de  Terranova.    hecho,    al 


d( 


:ll 


uccirde  aquellos,  por  r.cnaiue.  •■'  «en- 
tendiendo cu¿in  ¡grandísimas  tierras 
eran  las  que  (>i-ist(')bal  (^)l(')n  descu- 
brii).  decía  \j')[)Q./.  de  ()(')mara.   fueron 


muchos    a     continuai"    e 


1     d 


escut^ri- 


miento  de  todas,  unas  á  su  costa  y 
otras  á  la  del  Rev.  v  todos  pensando 
enriquecer,  imanar  fama  v  medrar  con 


los  re' 


1 


ero  como  los  mas  c 


lell 


os 


no  hicieron  sino  descubrir  v  i^astar- 
se.   no  üued(')  memoi'ia  de  todos. 


üue 


q 

yo  sepa,    especialmente   de  los    que 
t.  VI,  p.  oo(j  y  simúlenles. 
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nave.ijfaron  hacia  el  norte,  costeando 
los  Hacallaos  y  tierra  del  Labra- 
dor...» 4 

«lils  i^ran  trecho  de  tierr¿>  y  costa, 
añade  lue^o  el  mismo  autor,  la  que 
llaman  Ikicallaos.  v  su   mavor  altura 


es  48 


rados  V 


med 


io.    Quien    más 


noticias  trajo  desta  tierra  fué  Sel^^as- 
ti¿ín  (Raboto,  veneciano,  el  cual  armó 
dos  navios  en  Ini^laterra.. . .  \'iendo 
(Raboto  la  frialdad  y  extrafie/.a  de  la 
tierra,  di(')  la  vuelta  hacia  poniente, 
y  rehaciéndose  en  los  Bacallaos,  co- 
rj'i<')  la  costa  hasta  .'^8  grados,  y  tor- 
nóse de  allí  í\  Ini^laterra.  Bretones  y 
daneses  han  ido  también  á  los  I>aca- 
llaos.  y  Jaques  Cartier,  francés,  fué 
dos  veces  con  tres  i^-aleones.  una  el 
año  de  ^4  y  otra  el  de  35.  y  tanteó 
la  ti 
í\  5i 


ierra  para    pon  lar   ue    4."^   £4"rac 


1( 


dos 


»   ^ 


.4.  l.ópez  de  (í ornara,  J/ist.  de  ¡as   JnJias, 
p.  177,  edición  Ribadeneira. 
5.  Id.  id.,  p.  178. 
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Los  estudios  histíSricos  de  estos 
últimos  tiempos  permiten  adelantar 
en  mucho  las  someras  noticias  que 
el  antií^uo  cnjnista  de  Indias  con- 
sinnaba  en  i354,  techa  de  la  pu- 
blicación de  su  obra,  tocantes  á  la 
tierra  de  los  Bacallaos  y  á  las  expe- 
diciones marítimas  que  hasta  su  tiem- 
po se  habían  veritícado  á  esas  regio- 
nes. Así.  se  sabe  que  Juan  Caboto  y 
Sebastián,  su  hijo,  en  virtud  de  le- 
tras patentes  de  Enrique  \'il,  que  le 
fueron  otorq-adas  en  5  de  Marzo  de 
1496.  parti(!)  de  Bristol  á  principios- 
de  Mayo  del  año  siguiente,  con  una 
pequeña  embarcación  tripulada  por 
18  hombres  y  abordó  las  costas  del 
LabradíM*,  para  regresar  al  puerto  de 
donde  salió  en  ñnes  de  Julio  de  ese 
mismo  año. 

Los  mismos  Juan  y  Sebastián  Ca- 
boto, hicieron  en  el  año  siguiente  un 
segundo  viaje,  con  cinco  naves,  á  la 
costa   noroeste    de     América ,     que 
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recorrieron  desde  Terranova  á  la 
Florida. 

Poco  antes  de  i5oo,  Gaspar  Cor- 
terreal  realizó  una  expedición  á  las 
mismas  regiones,  de  la  cual  no  se 
tienen  hasta  ahora  detalles;  en  los 
comienzos  del  verano  de  aquel  año 
una  seixunda.  en  que  exploró  la  costa 
oriental  de  Terranova,  v  en  Marzo 
de  i5oi  una  tercera,  con  tres  naves, 
dos  de  las  cuales  regresaron  á  Lis- 
boa en  Octubre  del  mismo  año.  De 
la  tercera,  mandada  por  él  en  per- 
sona, no  se  tuvo  jamás  noticia  algu- 
na, habiéndole  cabido  igual  suerte 
á  la  que  dirigida  por  su  hermano 
Miguel  salió  de  Lisboa  en  su  bus- 
ca  el  lo  de  Mayo  del  año  siguien- 
te. 

Al  expirar  el  citado  año  de  i5o2, 
Enrique  VII  autorizó  á  dos  ingleses 
y  dos  portugueses  para  que  efectua- 
sen un  viaje  á  regiones  hasta  enton- 
ces no  reconocidas  por  ingleses,  via- 
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i 2  que.  scí>-Lin  parece,  ye  reali/.(').  pero 
del  cual  no  se  tienen  ilclalles. 
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Portugal  despach(')  d(  :s  na\"es  á  Te- 
rranova  en  busca  de  l')S  liermauos 
Corterreal.  que  reL^i'csa ron  ¿\  Lisboa 
sin  haber  loi^rado  enconlraiios:  y  hay 
constancia  de  que  a  lines  del  propiíj 
año,  Enrique  \'ll  concedi(')  ciei'ta  yra- 
tiíicación  cá  un  hombre  que  había  lle- 
jLjado  de  Terranova:  prueba  de  que 
hubo  una  expedici(')n  inL;lesa  á  esas 
reííiones.  sin  cjue  pueda  precisar- 
se cuál  fuera,  así  como  también 
parece  que  hubo  otras,  quizíis  tres, 
todas  inglesas,  en  los  añ.os  siguien- 
tes de  i5o3  y  .S04,  una  de  ellas  pro- 
bablemente mandada  por  el  mismo 
Sebastiíín  (>aboto. 

En  esta  última  techa  los  marinos 
de  la  Bretaña  visitai'on  indudable- 
mente las  costas  del  Labrador,  como 
que  en  los  mapas  contemporáneos  se 
lee   en    aquella  parte  «tierra   de  los 
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bretones.»  «("abo  de   los  bretones.» 
etcéter¿i. 

Kn  i3o5  fué  á  aquellas  costas  una 
expedicifVn  an^lo-portunuesa:  pesca- 
dores portugueses  la  visitaron  en 
i5o6,  y  quizás  en  el  mismo  tiempo 
Juan  Denys  y  (jamart,  de  ]\i>uen.  y 
aun  un  capitiin  español  apellidado 
\'elasco,  hecho  que  nos  parece  muy 
problemíUico:  el  francés  Tomás  Au- 
bert  en  i5()S;  los  normandíxs  en  i?(K); 
Juan  Alvarez  l'^anundes  poco  antes 
dei52i;  Giovanni  da  \'errazano  en 
i523;  un  navio  de  Rouen  en  1524.  y 
por  la  misma  fecha  dos  de  portuyue- 
ses  que  por  allí  se  perdieron:  Nicolás 
d'  Aunis.  bret(')n.  en  i52():  once  naves 


d 


normandas  en  1:127  y  '^^^  mniesas  ue 
Juan  Rut  y  Maitre  Orube.  y  otra  del 
Rey  de  Inglaterra,  que  l'ué  apresada 
en  la  Española,  cuyo  capitán,  decía 
la  Audiencia  de  esa  isla  en  carta  al 
monarca  fecha  19  de  Noviembre  de 
aL]uel  año,  declar(')   c]ue  había  ido  á 
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reconocer  los  Ikicallaos,  donde  hall6 
unas  cincuenta  naves  castellanas, 
francesas  y  portui^uesas  cjue  estaban 
pescando. 

I^or  los  años  de  i528.  seiíún  se 
cree,  visit(')  aquellas  re£,nones  el  Ba- 
rón de  Lery;  en  i334  (-jo  de  Abril- 
es de  Septiembre)  hizo  hacia  allí  su 
primer  viaje  jacques  (>articr,  quien 
en  los  años  inmediatos  (19  de  Marzo 
de  i5!^3-  16  de  Julio  de  i536)  fué  por 
seííunda  vez,  y  de  Abril  á  Octubre, 
Maítre  llore  realiza  uno  por  cuenta 
de  la  Inu;-laterra,  habiendo  saquea- 
do allí  un  navio  francés;  así  como 
(^artier  encontn')  en  el  río  Santiago 
el  i'j  de  Junio  de  i5.'^4  otro  buque  de 
armadores  de  la  Rochela,  quienes 
cinco  años  más  tarde  (i539)  despacha- 
ban dos  naves  para  !r  á  la  pesca  del 
bacalao,  siquiendo  las  huellas  de  una 
que  poco  antes  había  partido  de  Die- 
phe,  y  cuyo  relato  de  viaje  nos  ha 
conservado   Ramusio.  Por  fin,  Jac- 
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ques  Cartier  efectúa  su  tercer  viaje 
desde  23  Mayo  de  ¡541  hasta  poco  an- 
V     tes  de  Octubre  de  1542.  <"> 

Tal  es  en  compendio  el  cuadro  de 
los  viajes  hasta  ahora  conocidos  efec- 
tuados por  extranjeros  á  la  tierra  de 
los  Bacallaos  antes  de  que  saliese  de 
España  la  expedición  de  Ares  de 
Sea. 

Que  las  naves  de  comercio  espa- 
ñolas visitasen  desde  muy  temprano 
aquellas  costas  en  busca  del  bacalao, 
que  tanto  abunda  por  ahí,  es  un  he- 
cho que  no  admite  duda,  y  según 
hemos  visto  en  la  carta  de  la  Au- 
diencia de  la  Española  no  eran  po- 
cas las  que  el  capitán  inglés  apre- 
sado por  las  autoridades  de  la  Isla 
dejaba  surtas  en  los  Bacallaos. 

Los  reyes,  por  su  parte,  que  ha- 
bían tenido  noticias  de  las  expedicio- 

G.  Véase  la  relación  por  extenso  de  estas 
expediciones  en  Ilarrisse,  Jean  el  Sé'\isticn 
Cahot,  pp.  255  y  siy^uientes. 
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nes  iriíílesns  encaminadas  h¿ícia  allá 
desde  ánles  de  \boo — de  lo  cual  da 
buen  testimonio  el  mapa  de  Juan  de  la 
(^osa.  en  el  cual  se  hallan  las  leyen- 
das «(>abo  de  in.í^Iaterra»  y«.Mardes- 
cubicita  po]-  ingleses»,  reíiriú'ndose  á 
aquellos  sitios. — habían  intentado  en 
diversas  veces  enviar  de  su  cuenta,  ó 
por  lo  mjnos  autorizado  varias  expe- 
diciones. 

En  electo,  ya  en  -jS  de  Julio  de 
i.'^oo  celebraban  con  Alonso  de  Oje- 
da  una  capitulaci'»!!  en    que  se  le  en- 


cardaba   u 


que    vais  e   siij^ais    a 


quella 


costa  que  descul'^ristt.'S.  que  se  corre 
leste-ueste,  sci^ún  parece,  por  razcni 
que   \a    hacia   la    parte   donde  se  ha 


abidí 


o   que  descuDi'ian    los  ingleses 


é  vais  poniendo    las    marcas   co 


n  1 


as 


armas  de  SS.   AA..    (')  con  otras  se- 
ñales que  sean  conocidas,  cuales  vos 


pare 


ciere.    porque    se   conozca  cómo 


vos  habéis  descubierto  aquella  tierra, 
para  que  atajes  el  descubrirde  losin- 
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í^lescs  por  aquella  vía.»  7  cstipulaci<')n 
que  volvi(')  á  conlirmarse  en  una  real 
cédula  de  N  de  junio  de  i3()i,  pero 
que  al  parecer  no  se  llev<')  á  cabo. 

l']l  deseo  de  contar  con  un  marino 
entendido  en  la  nave,iíaci<')n  á  aque- 
llas partes,  fue.  lo  que,  entre  otros 
motivos,  detepmin(')  al  Rey  á  contratar 
en  Inglaterra  al  propio  Sehastiíin  (Ra- 
boto, que  era  quizás  el  que  había 
dado  sus  informes  respecto  ¿\  aquella 
tierra  al  Obispo  de  Palencia  y  á  (>on- 
chillos.  ICs  lo  cierto  que  en  .Mayo  de 
i5i()  se  esperaba  que  (Raboto  pnrtiese 
con  na\'es  es nn Trolas  para  explorar 
de  nu', 
mado  de  los  nacalla(.)S.  ^ 


:vo  las  i"<_"';( )n 


es  que    había  11a- 


7.  Xavíiirjte,  Colcccv'm  de  viajes, t.  III,  p. 
86. 

8.  «Trillo  r.Tmiliarmente  en  mi  casa  al  pro- 
pio (]íihoio,  \  >i  wcl's  vive  coninijro.  pues, 
llamado  de  l:i,'^!:U  ii-a  por  nuestro  Uey  Ca- 
tf'ilico.  despujs  uj  la  muerte  de  Enrique,  rey 
de  la  l'jrciaña  la  Mavor,  estáen  la  Corte  con 
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Diez  años  más  tiirdc,  la  reina  doña 
Juana  conlirmí)  la  autorizacií'jn  que 
su  padre  había  concedido  al  üatalán 
Juan   de   Ai^ramonte  para    que    con 


nosotros,  y  espera  día  por  día  que  se  le  dis- 
ponjían  embarcaciones  con  las  cuales  se 
descubra...;  pienso  que  en  el  mes  de  Marzo 
del  año  que  viene,  mil  quinientos  diez  y  seis, 
emprenderá  la  marcha  para  hacer  sus  explo- 
raciones...» 

«Recorriendo  aquellas  costas,  que  llamó 
Bacalaos,  dice,  etc..  ICl  mismo  (iabolo  lla- 
mó á  aquellas  tierras  Ikicalaos,  porque  en  el 
mar  de  ellas  encontr('>  tal  muchedumbre  de 
ciertos  pescados  yrandes,  semejantes  á  los 
tinnos,  asi  llamados  por  los  indi^'-enas,  que 
á  veces  llegaban  á  retardar  el  andar  de  las 
embarcaciones.»  Mártir  de  An «pieria,  t.  II, 
pp.  356-57,  traducción  Torres  Asensio. 

De  intento  hemos  transcrito  aqui  estos  dos 
últimos  pasajes  de  Mártir  de  Angleria,  por- 
que expre.san  de  manera  bien  clara  el  ori- 
gen del  nombre  de  Tierra  do  los  Bacallaos, 
opinión  que  aceptamos  nosotros,  apartán- 
donos de  las  que  le  atribuyen  otro  ú  otros 
diversos.  Véase  Harrisse,  Juhn  and  Sebas- 
tian Catüt,  p.  86,  nota  2,  y  p.  87,  nota  i. 
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-dos  navios  tripulad,  ;  por  españoles 
«ecepto  que  dos  pilotos  que  lleváre- 
des,  decía,  sean  bretones  ó  de  otra 
nación,  que  allá  hayan  estado,  fuese 
á  su  costa  á  la  dicha  tierra  nova,»  y 
siendo  de  advertir  que  habla  de  se- 
guir su  derrota  por  la  vía  que  el  Obis- 
po de  Palencia  y  el  secretario  real 
Lope  (^onchillos  le  señalasen:  cir- 
cunstancia que,  ó  carece  de  sentido,  ó 
está  manifestando  que  la  corte  espa- 
ñola se  hallaba  al  cabo  de  lo  que  por 
allí  pasaba. 

Desgraciadamente,  la  expedici(')n  de 
la  cual  tantos  resultados  se  espera- 
ban, no  pasó,  como  las  anteriores,  de 
un  simple  proyecto. 

De  los  términos  de  la  capitulación 
real  celebrada  por  Carlos  \'  con  Lú- 
eas Vásquez  de  Aillón,  en  ii>  de  Ju- 
nio de  i523,  consta  que  dos  naves  su- 
yas salidas  de  la  Isla  Kspañola  «des- 


9.  Id.,  id.,  pp.  122-27. 
2 
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cubrieron  nuevamente  tierra  de  que 
hasta  entonces  no  se  tenía  noticia,  á 
la  parte  del  norte»,  desde  los  35  á  los 
37  grados  norte-sur  con  aquella  isla, 
y  aunque  no  se  habla  delosBacallaos,^ 
algo  de  aquella  tierra  debía  saber 
Víisquezde  Aillón,  cuando  obtuvoque 
se  le  concediesen  «dos  pesquerías 
distintas  é  apartadas  en  la  dicha  tie- 
rra.»  '« 

Esta  segunda  expedición  partió,  al 
fin,  de  I^uerto  Plata  á  mediados 
de  Julio  de  i526,  pero  sólo  alcanz6 
hasta  el  río  Guadalpe,  en  los  33- 
grados  y  dos  tercios  de  la  banda  del 
norte,  u.  '. 

En  14  de  Abril  de  i523,  Carlos  V 
procedió  á  celebrar  otra  capitulación 
con  el  portugués  Esteban  Gómez,  que 
había  acompañado  á  Magallanes  en 
su   viaje  de  circunnavegación,   para 


10.  Navairete,  Colección,  t.  III,  pp.  i53  y 


l58. 


II.  Fern¿indez  de  Oviedo,  t.  III,  pp.  625-28 
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que  fuese  en  busca  de  un  Estrecho 
por  el  norte  de  América,  que  le  per- 
mitiese llegar  al  Catayo  Oriental,  á 
cuyo  efecto  mandó  armar  una  cara- 
bela de  hasta  cincuenta  toneles.  P^n 
otro  documento  refería  el  Emperador 
que  Gómez  había  ido  «por  capitán  de 
un  galeón  que  mandamos  armar  para 
descubrir  toda  la  costa  desde  la  Flo- 
rida hasta  los  Bacalaos.»  la  Y  en 
efecto,  según  F'ernández  de  Oviedo, 
«fué  á  la  parte  del  norte,  y  halló  mu- 
cha tierra,  continuada  con  la  que  se 
llama  de  los  Bacallaos,  discurriendo 
al  occidente  y  puesta  en  40  grados  y 
41».   i-^ 

Tal  es,  expresada  en  compendio, 
la  historia  de  las  expediciones,  tanto 
extranjeras  como  españolas,  realiza- 
das á  la  tierra  de  los  Bacallaos,  hasta 
la  época  en   que    Cartier,  habiendo 


'  ií' 


12.  Ileal  cédula  inédita  de  21    de  Mayo  de 
1534. 

13.  Sumario,  p.  16. 
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partido  de  Saint  Malo  el  22  de  Mayo 
de  1 541,  llegaba  al  río  Santa  Cruz  el 
23  de  Agosto,  edificaba  allí  el  fuerte 
de  Charlebourg,  y  regresaba  á  Fran- 
cia á  fines  de  Mayo  de  1542. 

Esta  expedición  y  otras  análogas 
que  por    entonces    se   alistaban    en 
Francia,    no    pudieron    mantenerse 
tan  secretas  que  en   Fspana  no  lle- 
gara á  trascender  el  propósito   con 
que  habían  de  ser  despacl.adas,  bien 
que  se  dudaba  si  era  para  asaltar  las 
naves  que  volvían  de  Indias,  ó  para 
poblar  allí,  de  tal   modo  que  el  Con- 
sejode  Indias  resolvió  valersede Cris- 
tóbal de  Haro,  factor  del   Rey,    que 
estaba  en  Burgos,  para  «que,  conti- 
nuando la  diligencia  que  en  esto  ha- 
bía comenzado  á  poner  por  mandado 
de  V.  M.,  conforme  á  lo  que  se  le 
escribió  ahora  de  nuevo,  con  la  mis- 
ma diligencia,  y  mayor  si  fuese  po- 
sible, entendiese  en  saber  particular- 
mente los  aparejos  y  armadas  y  aper- 
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cibimientüs  que  en  los  puertos  de 
Francia  se  hacían  al  dicho  efecto,  é 
si  estaba  publicada  ó  en  secreto,  se 
tenía  por  cierta  la  licencia  del  Rey  de 
Francia  para  que  sus  subditos  pu- 
diesen descubrir  en  las  Indias,  y  es- 
pecialmente se  informase  si  tenía  esta 
licencia  Jaques  Cartier,  y  si  eran  sa- 
lidos ya  ali>unos  navios,  ó  si  estaban 
aprestando  otros  de  armada,  y  la  ca- 
lidad y  cantidad  dellos,  y  gente  que 
en  ellos  iba,  y  qué  derrota  llevaban; 
y  que  para  mejor  saber  la  verdad  y 
estado  de  todo  ello,  enviase  luego 
persona  propia  y  de  confianza,  y  le 
proveyese  de  todo  lo  necesario.» 

El  espía  volvió,  trayendo  entre 
otras  que  no  interesan  á  nuestro  pro- 
pósito, la  noticia  siguiente: 

«Que  en  Sámale") de  Lila-,  en  la  costa 
de  Bretaña,  se  armaban  por  manda- 
do del  l^ey  de  Francia  i3  naos  muy 
bien  aderezadas,  con  mucha  artille- 
ría, y  toda  manera  de  bastimentos  y 


XXVI 


VIAJE  A  I. OS  BACALLAOS 


*t 


municiones,  y  mantenimientos  para 
más  de  dos  años:  desta  armada  tenía 
cargo  Jaques  (^artier,  al  cual,  y  á  un 
suegro  suyo  que  proveía  el  armada, 
habló  y  supo  dellos  que  iban  á  poblar 
una  tierra  que  se  llamaba  (Canadá,  y 
que  para  la  poblar  y  hacer  un  cas- 
tillo, llevaban  oíiciales  y  herramien- 
tas de  todas  suertes;  dábase  gran  prie- 
sa, é  la  armada  decíase  que  partiría 
mediado  Abril  deste  año,  ó  en  fin  del. 
y  que  irían  en  ella  mas  de  dos  mil  y 
quinientoshombres.  P^ste  jaques  Car- 
tier  diz  que  tuvo  primero  [en]  esta  ar- 
mada ciertas  naos  que  estaban  apa- 
rejadas para  ir  á  la  pesquería  de  los 
Bacallaos. » 

Noticias  semejantes  se  recibieron 
en  el  Consejo  de  parte  del  mismo 
monarca,  en  carta  escrita  al  Cardenal 
de  Toledo,  y  por  una  «relación»  de 
Francia. 

«Paresce  que  si  es  verdad,  se  dijo 
con  este  motivo  en  el  Consejo,   que 
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la  primera  tierra  á  donde  van  dista 
<le  Sámalo,  que  es  en  Bretaña,  donde 
.se  hace  el  armada,  760  Ici^uas,  que 
no  puede  ser  otra  tierra  sino  la  que 
va  á  entrar  por  la  costa  de  los  Ba- 
callaos, que  es  la  tierra  cjue  preten- 
<den  que  descubrieron  los  bretones 
muchos  días  ha,  porque  hasta  allí 
justamente  hay  las  dichas  jíx)  lei^uas, 
y  nohay  otra  tierra  situada  en  la  car- 
ta donde  se  pueda  verificar  las  dichas 
760  leguas,  y  por  acá,  y  adelante  la 
costa  que  va  á  dar  en  la  Florida,  que 
es  el  descubrimiento  que  hicieron  el 
licenciado  A  ilion  y  Esteban  Gómez, 
y  está  encomendada  al  adelantado 
Soto  al  presente;  y  créese  que  esto 
•debe  ser  verdad,  porque,  poniéndose 
las  otras  700  leguas  que  ellos  dicen 
que  han  de  pasar  adelante,  peínense 
cerca  de  la  canal  de  Bahama,  que  es 
en  el  mejor  paraje  que  podrían  to- 
mar para  cuando  se  rompiese  la  gue- 
rra con  Francia,   hacer  daño   en  las 
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naos  de  las  Indias,  porque  todas  las 
más  vienen  por  la  dicha  canal  de  Ba- 
hama.  y  nini^una  podría  pasar  sin  que 
la  tomasen;  y  este  del^e  ser  su  prin- 
cipal intento  de  ir  á  poblar  en  aque- 
lla costa,  porque  aunque  la  tierrales- 
saliese  inútil,  es  |de|  i^randísimoeteto 
esta  ¡ornada  para  su  propósito;  sien- 
no  esto  así,  está  claro  que  van  á 
p(.)blar  dentr(j  de  la  demarcación  de 

De  modo  que.  al  íin  de  cuentas,  de 
la  proyectada  expedici(jn  francesa 
sólo  se  tenían  sospechas  de  á  donde 
pudiera  dirigirse;  y  era,  por  consi- 
guiente, necesario  adoptar  otro  tem- 
peramento que  disipase  toda  duda, 
ya  que  de  ello  dependía  el  que  en 
España  se  hiciese  una  armada  fuerte 
y  capaz  de  contrarrestar  los  designios 
franceses,  para  romper  las  treguas 
que  ent(')nces  había  entre  ambas  na- 
ciones é  ir  resueltamente  á  la  guerra. 

«Y  porque  no  hay   más  certinidad 
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de  su  viaje  de  lo  que  está  dicho,  se 
expres(')  en  el  (^onsejo  de  Indias,  pa- 
resce  que  para  poderla  tener,  que  co- 
mo su  Maq-.J  manda  de  enviar  una 
caral">ela  tras  el  armada,  que  vayan 
dos,  porque  si  la  una  se  perdiese,  la 
otra  V()lviese  Cijn  la  nueva,  y  que  así 
mismo  de  enviar  otra  carabela  que 
vaya  hasta  las  islas  de  Cabo-Verde, 
que  se  informe  si  ha  pasado  por 
allí  la  armada,  porque  algunos  apun- 
tan que  podría  ser  que  pasasen  á  lo 
del  Río  de  la  Plata,  y  hacia  la  costa 
del  Marafión,  por  si  acaso  hobiesen 
echado  por  allí,  pcjrque  más  [de]  raíz 
se  sepa  la  verdad:  esta  carabela  puede 
ir  y  volver  más  presto,  y  sabido  que 
por  allí  no  han  ido,  será  cierto  que 
han  ido  á  lo  de  la  costa  de  los  Baca- 
llaos, y  que  hasta  tanto  que  vuelva 
alguna  de  las  dichas  carabelas,  ó  por 
otra  parte  se  sepa  del  armada  fran- 
cesa, no  se  haga  armada  ninguna...» 
El  Consejo  fué  también  de  parecer 
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que,  una  vez  que  se  supiese  de  cierto 
adonde  poblaban  los  franceses,  se 
hiciese  que  una  persona  de  autoridad 
y  de  calidad  de  poder  ser  capitán  ge- 
neral pidiese  la  conquista  y  descubri- 
miento de  aquella  costa,  de  manera 
que,  aunque  la  armada  se  alistase  en 
realidad  á  expensas  del  tesoro  real, 
en  lo  público  apareciese  como  del  su- 
puesto descubridor  y  poblador. 

Estos  arbitrios  ideados  por  el  Con- 
sejo se  comunicaron  al  Cardenal  de 
Sevilla,  quien,  con  fecha  lo  de  Ene- 
ro de  1541  expresaba  su  opinión  al 
secretario  Juan  de  Sámano  en  los  tér- 
minos sifíuientes: 

«Leí  dos  y  tres  veces  el  parescer 
en  que  resolvieron  los  Consejos  de 
Estado  é  Indias  en  lo  que  toca  á  la 
armada  que  dicen  sale  de  ¡"rancia 
para  Indias,  y  después  de  bien  consi- 
derada la  deliberaci(')n  que  esos  vSe- 
fiores  han  tomado,  mi  entendimienlo 
no  alcanza  cosa  que  al  presente   se 
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pueda  añadir  ni  quitar,  sino  á  la  ca- 
rabela ó  carabelas  que  se  han  de 
despachar  para  que  vuelvan  con  el 
aviso  cierto,  se  les  dé  titulo  de  su 
navegación,  de  manera  que  entrando 
en  el  armada  francesa  no  sean  teni- 
das por  espías  y  tratadas  como  ene- 
migas, que,  á  ser  esto  así,  no  se  po- 
dría excusar  una  de  dos  cosas,  si  no 
fuese  á  grande  ventura,  ó  que  ellas 
se  perdiesen,  ó  que  por  ellas  no  tu- 
viésemos certinidad  de  lo  que  pasa; 
pero,  pues  esto  se  puede  bien  consi- 
derar á  tiempo  que  las  dichas  cara- 
belas se  despacharen,  no  hay  nece- 
sidad de  ocuparnos  agora  en  esta 
provisión:  podríase  escribir  á  Su 
Majestad  que  se  mirara  bien  en  ello 
al  tiempo  aue  fuere  rñenester.  Toda- 
vía me  persuado  por  razón,  lo  uno, 
que  los  franceses  no  piensan  en  el 
Río  de  la  Plata,  ni  en  partir  de  aque- 
lla costa,  que  es  de  nuestra  demar- 
cación, hasta  el  Estrecho.  Lo  segun- 
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do,  que  la  ¡orncidíi  que  dicen  harán 
600  leiíuas  miis  adelante  de  los  Ba- 
callaos, no  la  hacen  con  intención  de 
poblar  y  ponerse  en  luíj^ar  de  donde 
puedan  lácilniente  saltear  nuestras 
naos,  porque  est(j  no  les  puede  ser 
de  nini^und  provecho  sino  rompida 
la  tregua  entre  1^'rancia  y  li^spaña,  lo 
cual,  puesto  que  se  tema,  tcxlos  los 
hombres  ra/.onalmente  han  de  espe- 
rar que  la  paz  ó  la  tregua  durará  po- 
cos años,  porque  hacer  grandes  gas- 
tos para  ganaren  guerra  que  se  teme, 
parésceme  es  pecar  de  locura:  el 
motivo  dellos  es  que  aquellas  pro- 
vincias, piensan,  p(jr  algunas  informa- 
ciones, ser  ricas  de  oro  y  plata,  y  que 
creen  hacer  lo  que  nosotros  habemos 
hecho;  pero,  á  mi  juicio,  ellos  se  en- 
gañan, porque,  si  no  es  de  pesquería, 
toda  aquella  costa  hasta  la  Florida 
es  enteramente  infructuosa,  á  donde 
se  perderán,  ()  á  bien  librar,  darán  la 
vuelta,  gastados,  pocos  hombres  y  la 
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mayor  parte  de  todo  cuanto  sacaren 
de  Francia.» 

Conforme,  pues,  á  lo  acordado,  se 
trató  de  despachar  sin  demora  las 
dos  carabelas,  una  que  debía  dirigir- 
se hacia  el  sur  reconociendo  las  islas 
Canarias  y  de  Cabo  \'erde  y  las  cos- 
tas de  América  en  dirección  al  Rio 
de  la  Plata,  l^úsose  ésta  bajo  el  co- 
mando de  Francisco  Siinchez,  quien 
salió  de  San  Lúcar  el  24  de  Agosto 
de  1541.  Fstuvo,  en  efecto,  en  las  Ca- 
narias yen  las  de  Cabo  \'erde,  de  don- 
de fué  enviando  las  noticias  que  pudo 
adquirir  de  otros  pilotos,  de  las  naves 
francesas  que  habían  aportado  por 
aquellas  islas  y  á  la  costa  de  África, 
y  como  creyese  que  se  hubiesen  en- 
caminado á  las  vecindades  del  Ma- 
rañón,  corrió  desde  allí  en  busca  de 
ellas  cuatrocientas  leguas  la  vía  del 
oeste-sud-oeste,  hasta  que,  forzado  de 
un  huracán  que  abrió  á  la  navecilla 
una  vía  de  agua,  arribó  á  Puerto  Rico 
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para  reparar  sus  averías,  y  por  fin  á 
San  Lúcar  el  19  de  Lanero  del  año 
sii^uiente  de  1342.  '4 

La  sei^Linda  de  las  carabelas  á  que 
hacíamos  referencia,  era  la  que  se 
debía  dirigir  al  norte.  Coníióse  el 
encardo  de  alistarla  á  Juan  de  Gár- 
nica,  aptjsentador  del  Rey,  quien  para 
el  caso  salií")  de  Madrid  el  8  de  Julio 
de  1341,  y  se  trasladó  á  Bayona,  en 
Oalicia,  dunde  llet(')  la  carabela  «para 
enviar  á  los  Bacallaos  ó  Tierra  Nue- 
va, rescibió  al  maestre  é  capitán  é 
^í-ente  que  en  ella  había  de  ir  é  con- 
certó con  elUxs  el  sueldcj  que  habían 
de  haber.» 

En  efecto,  en  i(S  de  Julio  el  Infan- 
te donjuán  de  Granada,  gobernador 
de  Galicia,  procedi(')  á  celebrar  con 
Ares  de  Sea,  regidor  de  Bayona,  un 

14.  Los  antecedentes  que  nos  han  servido 
para  redactar  los  piurat'os  precedentes,  se 
hallan  publicados  en  las  pp.  io3-ii8  de  la 
Colección  Je  varios  documentos  para  la 
historia  de  la  bU.rida,  dada  á  luz  pf»r  Hu- 
ckinyham  Smiih,  Londres,    1857,  4."  mayor. 
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tán de  la  carabela;  el  mismíj  día  se 
embarcaba  ésta,  que  era  de  propie- 
dad de  un  Juan  Alvarex.,  portutíués, 
y  después  de  abastecida  de  las  cosas 
más  indispensables  para  el  viaje, cuya 
duración,  al  parecer,  se  estimaba  en 
poco  más  de  dos  meses,  llevando  á 
Ares  de  Sea  como  capitán,  al  portu- 
gués Alvarez  conKj  maestre,  de  pi- 
loto á  Alvaro  Yánez,  nueve  marine- 
ros, cinco  grumetes  y  dos  pajes,  en- 
todo  ic)  tripulantes,  se  hizo  á  la  vela, 
pocos  días  antes  que  Sánchez  partie- 
se desde  San  Lúcar  con  la  otra,  i^ 

Hemos   buscado  sin  resultado  al- 
guno la  relaci(jn  del  viaje  que  ejecu- 


i5.  Se  ha  dicho  que  la  partida  tuvo  lugar 
el  -jí)  de  juli"',  pero  en  esto  hay  un  error, 
puesto  que  en  ese  dia  sólo  se  celebró  el  con- 
trato de  lleíamento  de  la  carabela,  y  se  con- 
vino en  que  el  sueldo  de  la  tripulación 
corriese  desde  ent()nces.  En  vista  de  los  ele- 
mentos que  hubo  que  preparar,  ci)mo  ser 
herramientas,  víveres,  etc.,  es  de  creer  que 
la  partida  acaso  no  tuviera  lugar  antes  de  me- 
diados de  Agosto.  El  hecho  e.s  que  la  fecha 
de  la  salida  no  consta  de  los  antecedentes. 
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tü  Ares  de  Sea,  pero  esa  relación 
existii")  indudablemente,  puesto  que 
hay  constancia  de  que  fué  comuni- 
cada por  el  Comendador  Mayor  al 
Embajador  de  España  en  Portugal.  i6 
Lo  único  que  se  sabe  es  que  Ares  de 
Sea  estaba  de  regreso  en  Bayona  el  17 
de  Noviembre  de  1541,  que  de  allí  se 
trasladó  á  Madrid  á  dar  en  persona 
cuenta  del  viaje  al  Consejo,  y  que  el 
fin  con  que  se  le  envió  se  habla  logra- 
do plenamente,  como  que  se  llegó  á 
saber  «adonde  los  franceses  habían 
tomado  pié.»  i? 

16.  «Recibí  la  carta  de  V.  S.,  fecha  á  i3  del 
presente,  le  escribía  el  Embajador,  y  con 
ella  la  relación  del  capitán  de  una  carabela 
que  S.  M.  había  mandado  ir  la  vuelta  de 
los  Bacallaos,  ú  saber  lo  que  había  hecho 
por  allá  un  capitán  francés,  que  se  dice  Ja- 
ques Quartier...» 

17.  Puesto  que  Cartier  permaneció  en  Ghar- 
lebouig-  hasta  Mayo  de  1542,  es  claro  que 
Ares  de  Sea  debió  encontrarlo  todavía  allí. 
Es  lástima  que  del  viaje  de  Cartier  sólo  se 
conozcan  frag-mentos,  pues  á  estar  completa 
su  relación,  habríamos  podido  tener,  proba- 
blemente, noticias  de  la  lleg^ada  de  Ares  de 
Sea  á  aquellos  sitios. 
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Por  una  escriptura  sinada  de  San 
Juan  de  Castro,  escribano  del  nú- 
mero de  la  villa  de  Monte  Real  é 
Bayona,  ques  en  el  reino  de  Galicia, 
pareció  que  Juan  de  Gárnica,  posen- 
tador de  Su  Majestad,  por  su  man- 
dado fué  á  la  dicha  villa  de  Bayona 
é  fletó  una  carabela  para  enviar  á 
los  Bacallaos  ó  Tierra  Nueva,  é  res- 
cibió  al  maestre  é  capitán  é  gente 
que  en   ella  había  de  ir  é   concertó 


r 


VIAJE  A  LOS  BACALLAOS 


if 


í^ 


.i. 


con  ellos  el  sueldo  que  habían  de  ha- 
ber, por  la  cual  pareció  que  la  dicha 
carabela  gana  sueldo  desde  diez  y 
ocho  de  Jullio  de  quinientos  cuarenta 
y  un  años,  que  fué  embargada,  é  quel 
capitán  é  piloto  é  gente  gana  sueldo 
desde  veinte  y  cinco  del  dicho  mes, 
según  se  concertó  con  ellos  el  dicho 
Cárnica,  en  la  cual  dicha  escriptura 
no  se  declaran  los  nombres  de  piloto 
ni  marineros  ni  otras  personas,  salvo 
del  capitán  é  maestre,  y  que  los  so- 
corros que  dio  para  ir  el  viaje,  los 
rescibió  el  capitán  de  la  dicha  cara- 
bela, que  es  Ares  de  Sea,  regidor  de 
la  dicha  villa  de  Bayona. 

Por  otra  escriptura  sinada  de  Gri- 
gorio  de  Tranquera,  escribano  del 
número  de  la  dicha  villa,  pareció  que 
en  diez  v  siete  de  Noviembre  del  di- 
cho  año,  vino  al  puerto  de  la  dicha 
villa  de  Bayona,  fecho  el  dicho  viaje 
la  dicha  carabela,  é  que  vinieron  en 
-ella  la  gente  siguiente: 
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Juan  Alvarez,  maestre. 
Alvaro  Yáñez,  piloto. 
Bastían  Luis,  marinero. 
Antonio  Rodríguez,  marinero. 
Pedro  Fernández,  marinero. 
Domingo  Fernández,  marinero. 
Jermán  González,  marinero. 
iManuel  Fernández,  marinero. 
Gaspar  Lobato,  marineroé  calafate. 
Pedro  Domínguez,  marinero. 
Juan  Pixotero,  marinero. 
Antonio  Fernández,  grumete. 
Fernando,  grumete. 
Diego,  grumete. 
Alonso  de  Sebeo,  grumete. 
Andrés  Méndez,  grumete. 
Baltasar,  paje. 
Gregorio  García,  paje. 
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SUELDO    QUE    IIOBO   DE  HABER  LA    DICHA 
CARABELA  E  GENTE. 

Juan  Alvarez,  maestre  de  la  dicha 
carabela,  hobo  de  haber  de  sueldo  por 
el  casco  della,  veinte  ducados  cada 
mes:  gana  sueldodesde  los  dichosdiez 
y  ocho  de  Julio  de  quinientos  cuaren- 
ta y  un  años,  y  sirvió  hasta  diez  y 
siete  de  Noviembre  del  dicho  año,  que 
volvió  del  dicho  viaje  al  puerto  de  la 
dicha  villa  de  Bayona,  que  son  cuatro 
meses,  en  que  se  montan  treinta  mili 
maravedís,  de  los  cuales  rescibió  de 
socorro  del  dicho  Cárnica,  quince  mili 
maravedís.  Róstansele  debiendo  otros 
quince  mili  maravedís. 

Ares  de  Sea,  regidor  de  la  dicha 
villa  de  Bayona,  capitán  de  la  dicha 
carabela,  hobo  de  haber  de  sueldo 
cada  mes  diez  ducados;  sirvió  en  el 
dicho  viaje  desde  veinte  y  cinco  de 
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Julio  de  dicho  año  de  quinientos  cua- 
renta y  uno  hasta  los  dichos  diez  y 
siete  de  Noviembre,  que  vino  la  dicha 
carabela,  que  son  tres  meses  y  veinte 
y  tres  días,  en  que  se  monta  catorce 
mili  ciento  veinte  y  cinco;  de  los  cua- 
les rescibió  de  socorro  del  dicho  Cár- 
nica veinte  ducados.  Réstasele  de- 
biendo, seis  mili  é  seiscientos  é  veinte 
é  cinco  maravedís. 

El  dicho  Juan  Alvarez,  maestre, 
hobo  de  haber  de  sueldo  cada  mes 
por  su  persona  cuatro  ducados;  cuén- 
tasele  de  los  dichos  tres  meses  y  vein- 
te é  tres  días,  en  que  se  montó  cinco 
mili  seiscientos  cincuenta,  de  los  cua- 
les recibió  del  dicho  Cárnica  tres  mili. 
Róstansele  debiendo,  dos  mili  é  seis- 
cientos é  cincuenta  maravedís. 

El  piloto  de  la  dicha  carabela  hobo 
de  haber  de  sueldo  cada  mes  diez  du- 
cados; sirvió  en  el  dicho  viaje  los  di- 
chos tres  meses  é  veinte  é  tres  días, 
en  que  se  monta  catorce  mili  ciento 
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veinte  é  cinco,  de  los  cuales  rescibió 
del  dicho  (járnica  veinte  ducados, 
que  dio  al  dicho  Ares  de  Sea,  capi- 
tán. Rústansele  debiendo,  seis  mili 
é  seiscientos  é  veinte  é  cinco  mara- 
vedís. 

El  calafate  hobo  de  haber  á  razón 
de  cuatro  ducados  pormes:cuéntasele 
los  dichos  tres  meses  y  veinte  é  tres 
días  en  que  se  monta  cinco  mili  é 
seiscientos  é  cincuenta,  de  los  cuales 
rescibi(3  del  dicho  Cárnica  tres  mili. 
Réstansele  debiendo,  dos  mili  é  seis- 
cientos é  cincuenta  maravedís. 

Ocho  marineros:  han  de  haber  á 
razón  de  tres  ducados  cada  mes  de 
sueldo;  cucntaseles  los  dich(3s  tres 
meses  y  veinte  é  tres  días,  que  es  ca- 
da mes  veinte  é  cuatro  ducados,  y 
monta  en  todo  el  dicho  tiempo,  trein- 
ta y  tres  mili  novecientos,  de  los  cua- 
les recibió  el  dicho  capitán  para  los 
dichos  marineros,  diez  v  ocho  mili. 
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Róstanse  debiendo,  quince  mil  é  no- 
vecientos maravedís. 

Cinco  p^rumetes:  han  de  haber  á  ra- 
zón de  dos  ducados  cada  mes,  á  cada 
uno;  cuéntaseles  los  dichos  tres  me- 
ses y  veinte  y  tres  días,  qué  es  cada 
mes  diez  ducados,  y  niíjnta  en  todo 
el  dicho  tiempo,  catorce  mili  é  ciento 
é  veinte  é  cinco,  de  los  cuales  resci- 
bió  el  dicho  capitán  para  les  pairar, 
veinte  mili  é  quinientos,  l^éstanse 
debiendo,  seis  mili  é  seiscientos  é 
veinte  é  cinco  maravedís. 

Dos  pajes:  han  de  haber  á  razón 
de  ducado  y  medio  á  cada  uno  por 
mes;  cuéntanse  los  dichos  tres  meses 
veinte  y  tres  días,  que  es  cada  mes 
tres  ducados,  v  monta  en  el  dicho 
tiempo,  cuatro  mili  é  doscientos  é 
treinta  é  siete  maravedís,  de  los  cua- 
les tiene  rescebidos  el  dicho  capitán 
del  dicho  Gárnica,  seis  ducados.  Rés- 
tanse  debiendo,  mili  é  novecientos 
é  ochenta  é  siete  maravedís. 
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Así  monta  lo  que  se  debe  de  los 
dichos  sueldos  en  la  manera  que  di- 
cha es,  cincuenta  é  ocho  mili  é  se- 
tenta é  d(js  maravedís. 

De  las  cosas  en  pie  que  resultan 
de  lo  qué  fué  entregado  en  la  dicha 
carabela  por  el  dicho  Cárnica,  que 
es  á  cari>o  del  dicho  capitán,  se  le 
descuenta  lo  que  aquí  dirá  que  está 
gastado. 

\'einte  é  una  pipas  vacías,  que  lle- 
garon al  puerto  desbaratadas,  y  las 
cinco  dellas  que  se  hicieron  dellas: 
se  cuentan  las  diezisiete  dellas  á  tres 
reales  cada  una,  y  las  cinco  á  real, 
y  juró  el  dicho  capitán  que  no  lo  va- 
len: monta  en  ellas,  mili  é  novecien- 
tos é  cuatro  maravedís. 

Un  quintal  y  medio  de  bizcocho 
podrido:  cuéntase  por  ello  un  du- 
cado. 

Media  pipa  de  vino  que  se  tornó 
vinagre  dañado:  se  cuenta  quince 
reales. 
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Medio  quintal  de  plomo,  que  se 
pone  un  ducado. 

Un  cuero,  que  porque  venía  da- 
ñado se  pone  en  medio  ducado. 

Diez  remos,  que  se  ponen  á  dos 
reales. 

Un  fornil,  un  real. 

Dos  calderas  quebradas,  seis  rea- 
les. 

Cuatro  candados:  en  medio  ducado, 
porque  venían  dañados. 

Así  que  descontados  los  dichos  cua- 
tro mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
siete  maravedís  de  los  dichos  cincuen- 
ta é  ocho  mili  é  sesenta  é  dos  del  di- 
cho sueldo  que  ha  de  haber  el  dicho 
capitán  é  gente,  cincuenta  é  tres  mili 
é  seiscientos  é  cinco  maravedís,  y  los 
dichos  cuatro  mili  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  siete  de  las  dichas  cosas  en 
pie  son  á  la  cuenta  del  dicho  capitán 
porquél  lo  tiene  en  su  poder  é  ha  de 
quedar  para  él. —  Portillo.  —  (May 
una  rúbrica.) 


\ 
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Ha  de  haber  lo  que  los  señores  del 
Consejo  mandaren  por  la  venida  á  es- 
ta Corte,  á  iMadrid  y  á  \'alladolid  á 
dar  cuenta  de  lo  que  hizo  en  el  dicho 
viaje. 

En  X'alladolid,  á  diez  días  del  mes 
de  I  lebrero  de  quinientos  cuarenta  y 
dos  años  se  dio  cédula  de  S.  M.  para 
los  oficiales  de  la  (>asa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  de  Sevilla  que 
paguen  al  dicho  Ares  de  Sea  sesenta 
é  un  mili  é  seiscientos  é  cinco  mara- 
vedís, los  cincuenta  é  tres  mili  é  seis- 
cientos é  cinco  maravedís  que  hobo 
de  haber  del  dicho  sueldo  v  los  ocho 
mili  maravedís  por  todo  el  tiempo  que 
se  detuvo  en  la  Corte  para  dar  cuen- 
ta del  dicho  viaje  dende  que  partió 
de  su  casa,  ques  en  la  dicha  Bayona, 
hasta  agora. 

En  la  villa  de  Mont-real  é  Bayona,  á 
diez  é  ocho  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  é 
un  años,  antel  maQniíico  señor  Licen- 
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ciado  \'aldés,  corciíidor  de  la  dicha 
villa  c  su  jurisdici(')n  por  SS.  MM., 
parescií)  presente  Ares  de  Sea.  veci- 
no é  reíj¡"id()r  de  la  dicha  villa,  é  dijo: 
que  por  cuanto  él  había  ido  en  una 
carabela  cierto  viaje  por  mandado  de 
S.  M.,  al  despacho  de  la  cual  había 
venido  entender  Juan  de  (líirnica, 
aposentador  de  S.  M.,  y  quél  había 
llegado  de  camino  al  puerto  desta 
villa  C(m  la  carabela  y  gente  que  con 
él  había  ido  en  siguimiento  del  di- 
cho  viaje  ayer  jueves  que  se  contaron 
diez  é  siete  iías  del  mes  de  Noviem- 
bre deste  presente  ano  de  quinientos 
é  cuarenta  é  un  anos,  é  que  por  ser 
tarde  cuando  lleg(j  no  había  podido 
hacer  esta  deligencia:  por  tanto,  que 
pidía  á  su  merced  le  mandase  dar  un 
escribano  para  que  le  diese  por  lee 
é  testimonio  c(jmo  había  llegado  á 
este  puerto  el  sobredicho  día  é  fuese 
á  la  dicha  carabela  á  tomar  recuento 
de  la  gente  que  con  él  venía,  para  que 
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í\nsí  se  lo  diese  todo  por  fee  é  tes- 
timonio, para  que  por  ello  podiese 
dar  cuenta  de  sí:  y  lucido  el  dicho  se- 
ñor corrcg-idor  dijo  que  \o  oía  ó  le 
nombraba  por  escribano  c\  Gregorio 
de  Franquera,  escribano  del  número 
de  la  dicha  villa,  para  que  luego  va- 
ya á  la  dicha  carabela  y  tome  el  di- 
cho  recuento  y  se  lo  dé  signado  con 
la  fee  del  día  que  llegó  el  dicho  Ares 
de  Sea  para  que  lo  lleve  todo  donde 
viere  c]ue  le  conviene,  y  ansí  lo  man- 
dó, siendo  presentes  por  testigos  Pe- 
dro Davina  é  Fernando  Dálvarez,  es- 
cribano del  número  de  la  dicha  villa. 
— Pasó  ante  mí. — Gregorio  da  Fran- 
quera, escribano. 


E  después  de  lo  susodicho,  este 
dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  yo 
el  dicho  escribano,  de  mandamiento 
del  dicho  señor  corregidor,  fui  con- 
juntamente con  el  dicho  Ares  á  la 
carabela  en    que  el    dicho  Ares  de 
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Sea  había  venido,  é  allí  po'*  ante  mí, 
escribano,  hizo  recuento  de  los  ma- 
rineros, ^^romctes  é  pajes  que  venían 
en  la  dicha  carabela  que  dentro  en 
ella  estaban,  los  cuales  son  los  si- 
guientes: 

Juan  Alvarez,  maestre. 

Alvaro  Vaíiez,  pilotín. 

Hastian  Luis,  marinero. 

Antonio  Rodríguez,  marinero. 

Pedro  Fernández,  marinero. 

Domingo  Fernández,  marinero. 

Fernando  González,  marinero. 

iManuel  Fernández,  marinero. 

Gaspar  Lobatc  marineroégarafate. 

Pedro  Domínguez,  marinero. 

Juan  Pixotero,  marinero. 

Antonio  Fernández,  gromete. 

Fernando,  gromete. 

Diego,  gromete. 

Alonso  de  Sebeo,  gromete. 

Andrés  Méndez,   gnjmete. 

Balsasar,  paje. 

Gregorio  García,  paje. 


•¡     i 
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Los  cuales  dichos  marineros,  gro- 
mctes,  pajes,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  dijeron  que  habían  ido  é 
venido  en  la  dicha  carabela  é  que 
eran  los  mismos  aquí  contenidos,  é 
que  fueron  con  el  dicho  Ares  de  Sea;  é 
ansí  lo  dijeron  é  confesaron  por  ante 
mí,  escribano,  y  en  presencia  de  Pe- 
dro de  Trasmonte  y  de  Juan  Mos- 
quera; y  el  dicho  Ares  de  Sea  lo  pi- 
dió ansí  por  testimonio  á  mí,  escri- 
bano, é  á  los  presentes  rogó  dello  le 
fuesen  testigos.  Testigos:  el  dicho 
Pedro  de  Trasmonte  é  Juan  Mosque- 
ra, vecinos  de  la  dicha  villa,  etc. 

Yo,  Gregorio  de  Tranquera,  escri- 
bano é  notario  público  de  Sus  Ma- 
jestades en  la  su  Corte,  reinos  é  se- 
ñoríos é  del  número  de  la  villa  de 
Mont  Real  é  Bayona,  en  uno  con  el 
dicho  señor  corregidor  presente  fui 
á  lo  que  dicho  es  y  según  y  de  la 
manera  que  delante  de  mí  pasó  lo 
escribí,  y  doy  fée  que  otro  tanto  que- 
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da  en  mi  registro,  y  ansimismo  doy 
lee  que  el  dicho  Ares  de  Sea  llegó 
al  puerto  desta  dicha  villa  en  la  di- 
cha carabela  con  la  dicha  gente  é 
compañas,  jueves  que  se  contaron 
diez  é  siete  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
é  un  años,  é  por  ende,  de  pedimiento 
del  dicho  Ares  de  Sea,  aquí  este  mío 
nombre  é  signo  puse,  que  es  tal. — 
(May  un  signo).— En  testimonio  de 
verdad. — Gregorio  de  Franquera.— 
(Hay  una  rúbrica.) 

Digo  yo  el  Infante  don  Juan  de 
Granada,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral deste  Reino  de  Galicia,  digo:  que 
por  cuanto  vos.  Ares  de  Sea,  regi- 
dor de  Bayona,  vais  por  mandado 
de  Su  Magestad  en  una  carabela  á 
cierta  negociación  que  se  os  ha  en- 
cargado, ques  la  que  vino  á  entender 
Juan  de  Gárnica,  aposentador  de  Su 
Majestad,  y  al  presente    lleváis  pa- 
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gado  vos  y  la  dicha  gente  cierto 
tiempo,  como  parecerá  por  la  escri- 
tura que  dello  pasara  entre  vos  y  el 
dicho  Juan  de  Cárnica:  por  ende,  di- 
go que  si  más  tiempo  del  que  ansí 
llevardes  pagado,  os  detuvierdes  en 
el  dicho  viaje  y  negociación  á  que 
vais,  que  luego  que  vengáis,  os  pa- 
garé á  vos  y  á  la  dicha  gente  y 
navio,  todos  los  días  que  más  os  de- 
tuviéredes,  de  los  que  lleváis  pagado 
á  respeto  de  lo  que  con  vos  está 
concertado,  sin  que  falte  cosa  alguna, 
é  ansí  lo  prometo  é  doy  mi  palabra 
por  es1:a,  firmada  de  mi  nombre. — 
Fecha  en  Santiago,  á  diez  y  ocho  de 
Julio  de  mili  é  quinientos  é  cuaren- 
taéun  años. — El  Ixfante. — (May  una 
rúbrica.) 
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En  la  villa  de  Bayona,  ques  en  el 
Reino  de  Galicia,  á  veinte  é  cinco 
días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  un  años,  en 
presencia  de  mí,  el  escribano  pú- 
blico é  testigos  de  yuso  escriptos, 
Joan  de  Cárnica,  aposentador  de  Sus 
Majestades,  dijo:  que  por  cuanto  él 
ha  venido  á  esta  villa  de  Bayona  por 
mandado  de  Su  Majestad  á  tomar 
una  car-íi-  ^a  portoguesa,  para  ir  cier- 
to viaje  ierto  negocio  que  toca 
al  servicia  de  Su  Majestad,  é  así 
era  que  en  el  puerto  desta  villa 
se  ha  hallado  la  dicha  carabela  de 
que  es  maestre  Juan  Alvarez,  vecino 
de  la  ciudad  del  Puerto  del  Reino 
de  Portogal,  y  él  agora  en  nombre 
de  Su  Majestad  se  había  concertado 
é  concertaba  en  esta  manera  con  el 
dicho  Juan  Alvarez,  maestre: 

Quel  dicho  Juan  Alvarez,  maestre, 

dijo  afletaba  é  afletó  al  dicho  Juan 
2 
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de  Gárnica,  aposentador  de  Su  Ma- 
jestad, la  dicha  su  carabela,  para  ir 
con  ella  en  servicio  de  Su  Majestad 
todo  el  tiempo  que  fuere  menester; 
la  cual  dicha  carabela  dará  el  dicho 
maestre  aparejada  de  velas  é  apare- 
jos necesarios   para  seguir  viaje  pa- 
ra donde  le  fuere  mandado  y  seña- 
lado; y   más  dará  la  dicha  carabela 
estanque  de  costado  etquilla,  é  bien 
apercebida,  y  su  batel,  y  que  partirá 
del  puerto  desta  villa  con   la   dicha 
carabela,  cada  vez  que  le  fuere  man- 
dado y  señalado  por  el   dicho  Juan 
de  Guernica  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, ó  por    Ares  de  Sea,   regidor 
de  la  dicha  villa,  que   ha  de  ir  por 
capitán  de  la  dicha  carabela,  por  las 
tierras  é  partes  á  donde  le  fuere  se- 
ñalado é  mandado;  é  seguirá  por  el 
dicho   capitán    lo   que  así   le    fuere 
mandado,  sin  excusa  alguna;  y  el  di- 
cho Juan  de   Guernica,  aposentador 
de  Su  Majestad,  dijo:  que  se   le  ha 
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de  pagar  al  dicho  Juan  Alvarez, 
maestre,  por  el  dicho  viaje  por  el 
casco  de  la  dicha  carabela,  é  de  las 
cosas  necesarias  para  seguir  su  viaje, 
de  aparejos  de  la  dicha  carabela  du- 
rante el  tiempo  que  anduviere  en  el 
servicio  de  Su  Majestad,  por  cada 
mes  que  anduviere  en  el  dicho  viaje, 
veinte  ducados;  y  luego  para  en  pa- 
gamiento del  dicho  viaje,  le  dio  y 
pagó  al  dicho  Juan  Alvarez,  maes- 
tre, cuarenta  ducados  en  reales,  por 
la  paga  de  dos  meses,  y  lo  restante 
que  se  le  debiere  según  el  tiempo 
que  se  ocupare  el  dicho  Ares  de  Sea, 
regidor  é  capitán  que  va  en  la  dicha 
carabela  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, le  pagaríi  acabado  de  fenescer 
el  dicho  viaje,  etc. 

Y  demás  de  lo  susodicho,  le  ha  de 
pagar  al  dicho  maestre  por  su  per- 
sona, porque  ha  de  ir  en  la  dicha 
carabela  para  aparejarla  é  apercibirla 
y  guiarla,  por  cada  mes  que  seocu- 
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pare  en  el  dicho  viaje,  cuatro  duca- 
dos; é  para  en  prencipio  de  lo  que 
hobiere  de  haber  de  su  sueldo,  el  di- 
cho Juan  de  Guernica,  aposentador, 
le  dio  ypap^ó  al  dicho  maestre,  ocho 
ducados,  por  dos  meses;  y  lo  demás 
restante,  le  ha  de  pagar  el  dicho  ca- 
pitán, acabado  el  dicho  viaje,  según 
el  tiempo  que  se  ocupare. 

Las  soldadas  que  se  han  de  dar  al 
dicho  capitán  y  al  piloto  que  ha  de  ir 
en  la  dicha  carabela,  é  á  los  marine- 
ros, grometes  é  pajes  que  en  ella  ho- 
bieren  de  ir,  cada  mes  de  los  que  se 
ocuparen  en  el  dicho  viaje,  son  las  si- 
gu'entes: 

Al  dicho  capitán  cada  mes,  diez  du- 
cados; y  luego  le  pagó  por  dos  meses, 
veinte  ducados. 

Al  piloto,   diez  ducados  cada  mes. 

Al  garafate,  cuatro  ducados  por 
cada  mes. 

A  cada  marinero,  tres  ducados  por 
cada  mes. 


mi 
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A  cada  gromete,  dos  ducados  por 
cada  mes. 

A  cada  paje,  un  ducado  é  medio 
por  cada  mes. 

Demás  de  los  mantenimientos  ne- 
cesarios para  comer  durante  el  tiem- 
po que  durare  el  dicho  viaje. 

Y  el  dicho  Juan  Alvarez,  maestre, 
oblÍ2|-ó  su  persona  c  biene.^,  la  dicha 
carabela  de  seguir  el  dicho  viaje  para 
donde  le  fuere  sefialado  y  mandado 
por  el  dicho  capitán  con  la  dicha  ca- 
rabela, sin  poner  impedimiento  ni 
excusa  alguna,  é  de  andar  en  la  dicha 
carabela  con  su  persona  por  donde 
fuere  menester  c  le  fuere  mandado; 
y  el  dicho  Ares  de  Sea,  capitán,  se- 
obligó  con  su  persona  é  bienes,  de 
.pagar  para  la  dicha  carabela,  demás 
de  los  dos  meses  que  se  le  ha  pagado, 
luego  lo  que  restare  debiéndosele  en 
el  tiempo  que  se  ocupare  en  el  dicho 
viaje,  como  acabare  dentro  de  diez  días 
primeros  siguientes. 
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V  más,  pagará  al  dicho  Juan  Al- 
varez,  maestre,  su  soldada  é  suel- 
do, é  á  los  marineros,  é  piloto,  é 
prometes,  é  pajes,  á  cada  uno  de  ellos 
■sus  sueldos,  demás  de  los  dichos  me- 
ses, que  luego  se  le  paga  á  cada  uno 
de  respeto  de  lo  que  han  de  haber 
por  cada  mes. 


Etluego  el  dicho  Juan  de  Guernica, 
aposentador  de  Su  Majestad,  dijo: 
quel  sueldo  de  la  carabela  ha  de 
correr  y  corre  desde  diez  et  ocho 
días  deste  presente  mes  de  Jullio  en 
adelante,  que  fué  embargada;  y  los 
sueldos  del  capitán  é  de  las  otras  per- 
sonas que  han  de  ir  en  la  dicha  ca- 
rabela, desde  hoy  día,  que  es  día  del 
señor  Santiago,  en  adelante,  y  se  les 
pagará  á  cada  uno  lo  que  arriba  va 
declarado,  demás  del  mantenimiento 
ordinario  de  cada  día,  que  se  les  ha 
de  dar  á  todas  las  personas  que  han 
de  ir  en  la  dicha  carabela,  en  el  tiem- 
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po  que  seguiere  el  dicho  viaje  que  Su 
Majestad  manda,  etc. 


Et  luego,  el  dicho  Juande  Guernica, 
aposentador,  pagó  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano  é  testigos  de 
yuso  escritos,  al  dicho  Juan  Alva- 
rez,  maestre,  cuarenta  ducados  para 
el  casco  de  la  carabela,  por  dos  meses, 
según  que  arriba  va  declarado,  y  más 
le  pagó  ocho  ducados  por  dos  meses 
por  el  sueldo  de  su  presona;  y  más 
le  pagó  cuatro  ducados,  por  el  suel- 
do de  un  gromete,  por  la  paga  de  dos 
meses. 

-Y  más  pagó  al  dicho  Ares  de  Sea, 
capitán,  veinte  ducados  de  su  sueldo 
de  los  dichos  dos  meses. 

Y  más,  le  pagó  para  el  sueldo  de 
ocho  marineros,  de  dos  meses,  cua- 
renta é  ocho  ducados. 

Y  más  para  los  grometes,  diez  é 
■seis  ducados,  para  la  paga  de  los  cua- 
tro grometes,  para  dos  meses. 
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Y  más.  seis  Jucados  para  la  papfa 
de  dos  pajes,  para  dos  meses. 

^'  más.  le  paií(')  och(j  ducados  para 
el  galafate. 

Para  la  patí'a  de  los  dichos  meses, 
el   dicho   Ares  de    Sea.   capitán,   k> 
recibi(')   todo  lo  c]ue  de  suso   se  hace 
mención,  para  pairará  los  dichos  ma- 
rineros, iialatate,  é  prométese  pajes, 
á  cada  uno  lo    que  de  suso  se   hace 
mención  para   la  pai^a  del  sueldo  de 
los  dichos  dos  meses;  y  más,  recibió 
los  dichos    veinte    ducados,    por  su 
sueldo  y  paqa  de  los  dichos  dos  me- 
ses,   y  queda    de   fuera  la  pí\ij;a.  del 
piloto  para  se   le  pagar   su  sueldo   é 
paga  cuando  viniere;  ¿todas  las  par- 
tes  otorgaron    lo    suso    dicho,    é    lo 
firmaron  de    sus  nombres:    testigos 
questaban    presentes:  Juan  Marino  é 
Lorenzo  (  jíht.cz,  clérigos,  de  la  dicha 
villa,    é   Alonso   Fernández,    carpin- 
tero,   estante    en     ella.  —  Juan     de 
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Glkrmca. — Arks  di:  Sea. —  Juan  Al- 
VARKz. —  Pas(')  ante  mí.  —  San  Jlan 
DE  Castro,  notario,  etc. 


En  la  villa  de  Hayona,  qucs  en  el 
reino  de  Galicia,  á  treinta  días  del 
mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é 
cuarenta  é  un  añ(js,  en  presencia  de 
mí  el  escribano  público  é  testigos  de 
yuso  escritos,  Ares  de  Sea,  regidor 
de  la  dicha  villa,  dijo:  que  por  cuan- 
to Juan  de  Guernica,  aposentador  de 
S.  M.,  ha  venido  á  esta  villa  por  man- 
dado de  S.  íM.  á  entender  quel  dicho 
Ares  de  Sea  fuese  en  una  carabela 
á  ciertos  negocios  y  recabdos  que  to- 
can al  servicio  de  S.  M.,  por  capitán 7 
y  el  dicho  Juan  de  (juernica,  aposen- 
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tador,  le  ha  JaJo  y  pairado  los  man- 
tenimientos necesarios  para  la  gen- 
te que  ha  de  ir  en  la  dicha  carabe- 
la y  para  salario  de  dos  meses  de  la 
carabela  y  gente,  según  que  con  ellos 
se  concertó,  é  lo  quel  dicho  Ares  de 
Sea  confesó  haber  recibido  del  dicho 
Juan  de  (jíirnica  para  los  dichos  man- 
tenimientos é  sueldo  es  lo  siguiente: 


Primeramente,  diez  pipas  de  vino 
que  costaron  sesenta  y  cinco  duca- 
dos. 

El  vino  é  fuste,  que  fué  l\  razón  de 
seis  ducados  é  medio  cada  pipa  de 
vino  é  fuste. 

.    Dos  quintales  de  brea  á  diez  é  nueve 
reales. 

Un  quintal  de  plomo,  dos  ducados. 

Un  quintal  y  tres  arrobas  de  sebo 
para  aderezar  la  carabela,  que  costó 
ochenta  v  siete  reales  v  medio,  á  ra- 
zón  de  cincuenta  reales  el  quintal. 
.    De  un  quintal  de    candelas  para  la 
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prüv¡s¡(')n  de  la  cámbela,  que  Cüst(') 
sesenta  reales. 

De  dos  barriles  vacíos  para  el  ser- 
vicio de  la  carabela,  cuatnj  reales. 

De  dos  cueros  en  pelo  é  (jtro  cor- 
tido  para  la  dicha  carabela,  veinte  é 
ocho  reales. 

De  las  averias  que  hizo  la  carabe- 
la que  recibier(jn  los  mercaderes  que 
traían  sus  mercaderías  en  ella,  ca- 
torce reales. 

De  veinte  ó  cinco  azumbres  de  vi- 
nagre (. .  rotíj.. .),  catorce  reales. 

De  diez  é  ocho  pipas    vacías  para 

la  agoa  é  para  la que  va  en  la 

dicha  carabela,    ciento  v  diez  é  seis 


'ealeí 
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ue    costaron    las    catorce,   á 


seis  reales  cada  una,  v  las  cuatro  á 
ocho  reales  cada  una. 

Nueve  reales  de  arcos  para  adere- 
zar las  dichas  pipas. 

Un  real  y  medio  de  dos  cueros  de 
carnero  de  que  hay  nescesidad  en  la 
carabela  para  el  viaje. 
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De  tres  docenas  de  tablas  para  el 
payol,  veinte  y  siete  reales,  á  razón 
de  nueve  reales  cada  docena. 

De  dos  carpinteros  que  hicieron 
el  payol  en  la  carabela,  seis  reales: 
es  el  payol  para  i^uardar  el  basti- 
miento  que  va  en  la  carabela. 

De  tres  linternas  para  llevar  en  la 
dicha  carabela,  seis  reales  y  medio. 

Media  pipa  de  vino  que  se  com- 
pró para  la  ícente  de  la  carabela,  en- 
tre tanto  que  se  aderezó  la  carabe- 
la, que  costó  veinte  y  seis  reales  y 
medio. 

Cuatrocientos  clavos  de  tellado  que 
se  compraron  para  hacer  el  payol  y 
cámaras,  que  costaron  seis  reales. 

Más,  se  C(jmpraron  diez  é  nueve 
c]uintales  de  carne  de  vaca  para  el 
mantenimiento  de  la  q-cnte  de  la  ca- 
rabela  para  el  viaje  de  cinco  meses, 
que  cada  quintal  hace  cien  libras,  y 
costó  cada  libra  á  tres  maravedís  y 
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medio,  que  montan  diez  et  ocho  duca- 
dos y  dos  reales. 

Dos  calderas  para  hacer  de  comer 
para  carne  é  pescado,  diez  reales  y 
medio. 

Costó  un  fornil  para  hinchir  las  pi- 
pas de  agoa  y  para  el  proveimiento 
de  la  carabela,  dos  reales. 

Una  media  pipa  que  se  compró  para 
llevar  en  ella  vinagre,  que  costó  tres 
reales  y  medio. 

Dos  cestos  para  las  candelas,  un 
real. 

Veinte  remos  que  se  compraron 
para  la  dicha  carabela,  que  costaron 
sesenta  reales,  á  razón  de  tres  reales 
cada  remo. 

De  leña,  veinte  reales. 

De  acarrear  el  vino,  dos  reales  y 
medio. 

De  cincuenta  bucíos  de  trigo  que 
se  compraron  para  el  bastmiento  de 
la  gente  que  va  en  la  carabela,  que 
costaron  cincuenta  v  nueve  ducados 
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é  un  real,  á  razón  de  trece  reales  cada 
bucío  montan. 

De  cuatro  candados  con  sus  cade- 
nas y  argollas  para  los  payóles  de  la 
despensa,  un  ducado. 

De  sesenta  y  dos  libras  de  tocino 
que  se  compró,  veinte  y  tres  reales  y 
medio  é  ocho  maravedís,  á  razón  de 
trece  maravedís  cada  libra,  montan. 

De  clavazón  para  llevar  en  la  cara- 
bela, veinte  y  nueve  reales. 

De  seis  arrobas  de  aceite  para  el 
dicho  basti miento,  cuarenta  v  cinco 
reales,  á  razón  de  siete  reales  v  me- 
dio  cada  arroba. 

De  diez  docenas  de  pescado,  ochen- 
ta V  dos  reales  v  medio,  á  razón  de 
ocho  reales  y  cuartillo  la  docena,  que 
montan. 

De  un  quintal  destopa,  dos  duca- 
dos. 

De  sardinas,  seis  reales. 

Cincuenta  reales  que  se  dieron  para 
los  fornos  que  cocieron  los  cincuen- 
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ta  bucíos  de  trigo,  á  razón  de  un  real 
por  cada  bucío. 

-  De  comidas  é  jornales  para  las  mu- 
geres  que  entendieron  en  hacer  el 
bizcocho,  treinta  reales. 

Al  tonelero  de  los  arcos  que  puso 
én  las  pipas  para  llevar  la  agoa  y  la 
carne  é  por  su  trabajo  é  salario,  un 
ducado. 

•  De  dos  baldes  y  un  barzo  para  re- 
mojar la  carne,  cinco  reales. 

A  la  persona  que  fué  n  buscar  el 
piloto  al  reino  de  Portogal  para  ir  en 
la  carabela,  dos  ducados. 

Para  jarros,  escudillas  y  platos  de 
servici(3  para  la  gente,  seis  reales. 

Al  pesador  de  la  fariña,  que  pesó 
los  cincuenta  bucíos  de  trigo  cuando 
fueron  al  molino  v  vinieron,  dos  rea- 
les  é  medio. 
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Los  sueldos  que  recibió  Ares  de 
Sea  para  sí  y  para  la  compañía  que 
va  en  la  carabela  y  lo  que  se  pagó 
por  el  casco  della  es  lo  siguiente: 

Al  dicho  Ares  de  Sea,  capitán,  por 
su  presona,  veinte  ducados  para  la 
paga  de  dos  meses. 

Para  el  casco  de  la  cc'  ibela,  cua- 
renta ducados  para  la  paga  de  dos 
meses. 

Para  el  maestre  de  la  carabela,  ocho 
ducados,  para  la  paga  de  dos  meses 
á  razón  de  cuatro  ducados  por  mes, 

Al  garafate  otros  ocho  ducados  al 
dicho  precio,  por  otros  dos  meses. 

Al  piloto,  veinte  ducados  por  dos 
meses,  á  razón  de  diez  ducados  por 
cada  mes. 

Para  ocho  marineros,  cuarenta  é 
ocho  ducados  por  dos  meses,  á  ra- 
zón de  tres  ducados  cada  mes  cada 
marinero. 
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Para  cinco  grometes,  veinte  duca- 
dos por  dos  meses,  á  razón  de  dos 
ducados  por  cada    mes  á  cada    uno. 

Para  dos  pajes,  seis  ducados  por 
dos  meses,  á  razón  de  un  ducado  y 
medio  á  cada  uno  por  mes. 

Un  ducado  de  unas  faltas  para  la 
carabela. 

De  manera  que  monta  en  todo  lo 
susodicho  contenido  en  las  partidas 
desuso,  ciento  V  cuarenta  é  ocho  mili 
y  sesenta  y  dos  maravedís,  que  son 
trescientos  y  noventa  y  cinco  duca- 
dos menos  setenta  v  dos  maravedís. 

Los  cuales  dichos  ciento  y  cuaren- 
ta V  ocho  mili  V  sesenta  v  dos  ma- 
ravedís,  confesó  el  dicho  Ares  de 
Sea,  regidor  é  capitán  susodicho,  ha- 
ber recibido  realmente  y  con  efcto 
del  dicho  Juan  de  Guernica,  aposen- 
tador de  S.  M.,  en  dineros  contados 
y  en  mantenimientos  é  bastecimien- 
tos  que  se  compraron  para  la  dicha 
carabela    v    yente    que  va    en  ella  v 
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para  su  paga  y  soldada  de  la  gente 
de  la  dicha  carabela,  que  todo  va  de- 
clarado en  cada  partida  de  suso,  de 
lo  cual  todo  se  dio  por  contento  y 
entregado  á  su  voluntad,  por  cuan- 
to lo  había  recibido  todo  según  de 
suso  se  hace  mención,  los  cuales  di- 
chos mantenimientos  le  fueron  dados 
y  entregados  para  el  viaje  de  cinco 
meses  y*  para  la  paga  de  su  sueldo 
de  dos  meses  para  el  dicho  capitán 
y  gente  que  va  en  la  dicha  carabe- 
la, que  son  diez  marineros  é  un  pi- 
loto é  cinco  grometes,  é  dos  pajes 
é  para  su  presona,  é  si  por  caso  no 
se  detuviere  en  el  dicho  viaje  los  di- 
chos cinco  meses  enteros,  dará  cuen- 
ta con  pago  de  lo  que  sobrare  de  los 
dichos  bastimientos  á  quien  S.  M. 
mandare,  por  cuyo  mandado  va  en 
el  dicho  viaje,  la  cual  dicha  cuenta 
con  pago  dará  cada  vez  que  le  fue- 
re pedida,  de  lo  que  se  montare  en 
la  dicha    sobra  de  los  dichos    basti- 
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mientos.  é  para  ello  übllí^ó  su  per- 
sona y  bienes  é  otorgó  obligación  en 
forma,  y  asimismo  dio  carta  de  pa- 
go del  dicho  recibo,  según  que  de 
suso  va  declarado  en  cada  partida, 
por  cuanto  recibi(j  todo  lo  susodicho, 
según  dicho  es,  realmente  y  con  efeto, 
é  así  dijo  que  lo  otorgaba  é  ot(jrgó 
é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos 
que  estaban  presentes:  Pedro  (j(')mez 
Perera  é  Juan  de  Mesego,  vecinos 
de  la  dicha  villa,  é  Pero  Diez,  ve- 
cino de  Ponferrada;  é  vo  el  dicho  es- 
cribano  doy  fee  que  conozco  al  di- 
cho otorgante  Ares  de  Sea. — Pasó  an- 
te mí. — San  Jr.w  de  Castro,  nota- 
rio, etc. 


Et  yo  San  Juan  de  (lastro,  escri- 
bano y  notario  público  de  SS.  MM. 
y  del  número  y  del  Consejo  de  la  di- 
cha villa  de  xMontereal  c  Bayona,  pre- 
sente fui  en  uno  con  los  dichos  tes- 
tigos á  todo  lo  susodicho,  é  según  6 
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Je  la  manera  que  ante  mí  pasó,  lo 
li/.  escrebir  de  pedimiento  del  dicho 
Ares  de  Sea.  reií'idor  y  capitán  su- 
sodicho, en  estas  cuatro  tojas  de  pa- 
pel con  ésta  en  que  va  mi  siíj-no  é 
queda  otro  tanto  en  mi  poder  é  re- 
iíistro.  et  por  ende  iiz  aquí  este  mi  sii^- 
no.  ques  á  tal.  en  testimonio  de  ver- 

brica.) — S.w  jr.w 


dad. — ( 1  lay  una  rú 
lí  (>.\srRo.  níjtario. — ( lOntre  dos  rú- 
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I^]i,  R\:\. — Pov  cuanto  vos  Juan  de 
íiárnica.  mi  aposentador,  recel'^istes 
p(jr  nuestro  mandado  para  el  despa- 
cho de  la  caral^ela  que  os  mandamos 
que  despach¿isedes  en  Galicia  para 
los  Bacalaos,  seiscientos  ducados,  los 
doscientos,  en  Diei^'o  de  la  Haya,  los 
cuatrocientos,  en  Luno.  que  se  os 
dieron  allí  por  carta  del  Obispo  de 
LuQ-o.  del  nuestnj  Consejo  de  las 
Indias.  l(js  cuales  habéis  "-astado  é 
dado  é  panado  á  las  personas  en  la 
forma  sii>-uiente: 

Primeramente,  que  distes  á  Arias 
de  Sea  que  enviastes  por  capitán  de 
la  dicha  carabela,  veinte  ducados  por 
dos  meses,  á  diez  ducados  cada  mes. 

ítem.  c]ue  distes  al  casco  de  la  ca- 
rabela, cuarenta  ducados,  pordos  me- 
ses, á  razón  de  veinte  ducados  por 
mes.  que  son  quince  mili  maravedís. 
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Asimismo,  distes  al  maestre  de  la 
carabela,  como  á  marinero  é  maes- 
tre, ocho  ducados  por  dos  meses,  á 
cuatro  ducadí^s  cada  mes.  que  s(jn 
tres  mili. 

Ítem,  que  distes  al  calafate  otros 
ocho  ducados,  á  raz(')n  de  ii  cuatro  du- 
cados por  mes,  que  son  tres  mili. 

ítem,  que  distes  al  piloto  por  dos 
meses,  veinte  ducados  cada  mes,  que 
son  siete  mili  é  quinientos  marave- 
dís. 

Ítem,  que  distes  á  ocho  marineros, 
cuarenta  y  ocho  ducados  por  el  salario 
de  dos  meses,  á  tres  ducados  por 
mes  á  cada  uno,  que  son  diez  v  ocho 
mili. 

ítem,  que  distes  á  cinco  í^rume- 
tes.  veinte  ducados,  á  razón  de  dos 
ducados  cada  i^-romete  cada  mes.  que 
son  siete  mili  é  quinientos. 

ítem,  que  distes  a  dos  pajes,  seis 
ducados  por  dos  meses,  á  raz(')n  de 
ducadc»  y  medio  cada  mes.  que  son 
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siete  mili  é  doscientos  é   cincuenta. 

ítem,  dais  L>astí\d()  en  las  cosas  que 
comprastes  para  la  provisitm  de  la 
carabela,  por  cinco  meses  c|ue  la  en- 
viasteis proveída,  ochenta  v  cuatro 
irill  é  trescient(js  doce.  •  seiíún  míis 
K  iío  parescía  contenido  en  unas  es- 
crituras c]ue  present;'stes  ante  Nos. 
en  el  nuestro  (^íjnsejo  de  las  Indias. 

ítem.  c]ue  i^astastes  en  las  postas 
de  acjui  á  \'alladolid.  once  ducados. 


och 


o 


reales  c]ue  son, 


Ítem,  que  yastastes  deziseis  reales 
en  dar  á  dos  hombres  c]ue  t'uenjn 
ii  los  puertos  con  cartas  del  Infante, 
paraembari^ar  carabelas  en  tanto  que 
vos  l'uistes  í\  la  (^oruña,  que  son  qui- 
nientos é  cuarenta  é  uno. 

ítem,  quedistcs  á  un  escribano  por 
las  escripturas  cjuchizo  de  fletamien- 
U)  de  la  carabela  é  cierto  testimonio 
que  os  di(').  un  ducado. 

ítem.  m(jnta  el  sueldo  que  hobis- 
tes  de  haber  de  treinta  y  seis  díascjue 


4" 


VIA.Ii;  A  I.oS  HArM.I.AOS 


I 
t,.,. 


parece  que  os  ocu pastes  en  ir  é  es- 
tar é  volver  i\  esta  villa  de  Madrid; 
por  cuanto  partistes  á  ocho  de  Julio 
de  este  año  de  quinientos  é  cuarenta 
é  uno.  ú  volvistesá  doce  de  A^rosto 
del  dicho  año.  á  ra/.<')n  de  l\  cuatro 
cientos  por  día. 

ítem,  que  distes  por  nuestro  man- 
dado i\  l)iei;-o  déla  Maya,  cincuenta 
y  cinco  mili  ciento  veinte  y  dos.  para 
que  se  haL;a  car^o  del  lo  con  lo  de- 
niíis  que  tiene  de  cosas  de  Indias. 

I.as  cuales  dichas  catorce  partidas, 
montan  doscientos  veinte  y  cinco 
mili  maravedís,  que  son  los  dichos 
seiscientos  ducados  cjueasí  recibistes; 
por  ende,  por  la  presente  d(n'  por 
libre  é  quito  ¿i  vos  JLian  de  (járnica, 
de  los  dichos  seiscientos  ducados  c]ue 
así  recibistes.  porque,  como  dicho  es, 
vos  lo  habéis  ¿gastado  é  entrei^ado  é 
pairado,  y  de  la  mayor  parte  dello 
m(.)strastes  recados  bastantes;  é  man- 
do que  en  ningún    tiempo  vos  sean 


DOCr.MKN'TOS 


41 


pedidos  ni  demandados,  de  lo  cual 
vos  mandé  dar  la  presente,  firmada 
del  muv  Ue\' eren  do  (Cardenal  de  T  o- 
ledo,  nuestro  gobernador  destos  rei- 
nos, y  refrendada  de  Juan  de  Sa- 
mano.  nuestro  secretario.  l*'echa  en 
la  villa  de  Madrid,  á  siete  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  é  un  años. — (]afu)i:- 
NAi.is. — Hl•:I;n^\^. —  üniSi>o  ni;  Lrco. 
— Bi:ií\.\i..  —  \'i:i..\z(M  i:/'-- —  Refrenda- 
da de  Samano.  secretario  del  (>on- 
sejo. 

(concertado  con  el  asiento  que  está 
en  los  libros  del  Secretario  Samano. 
— (Hay  una  rúbrica.) 
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